
CIIIPTA SEPULCRAL DE LA  URBANIZACIÓN (tAIAIi Y I l f  ONTARAo 
DE ,4LELLA 

En el mes de julio de 1947 tuvimosnoticia, por don J. Tersol, dibujante 
del Museo Arqueológico de Barcelona, del liallazgo de restos humanos en 
gran número durante los trabajos de explanación de unos terrenos situados 
en las inmediaciones de la villa de Masnou, noticia que debía a don Enrique 
Puig, residente en aquella villa. Aprovechamos la ocasión de veranear en 
Masnou para ponernos inmediatamente en contacto con el mencionado sesor, 
quien, con amabilidad que agradecemos, nos informó con precisión del lugar 
del liallazgo y de las circunstancias mi~s  esenciales.' 

El lugar de referencia resultó ser el trazado de la calle de Tarragona, 
de la nueva urbanización (<Mar y Montaña)), inmediata a la villa de Masnou, 

Fig. 1. -- 1'l;irio p;lrci:il (Ic la urb;inización n1I;tr y llontziíi;i~>, (Ic Alella (Ilarcrlonn.) 
(1'11 1;i l )~rccl; i  n." 99, la línca cort;l<la niarca el lugzir clcl liallazgo). 

pero en termino riiiinicipal de Alella. Personados en el solar de la urbani- 
zación, v cn cont;icto con los obreros que trabajaban en ella, resultó 
cluc al dcsniontar unos 2 m. de terreno para el trazado de una calle apare- 
cieron divcrsos rcstos humanos, en los que se veían varios crríneos, y junto 
a ellos, una tinaja de barro, que fué rota por los mismos, en cuyo interior 

I 'C;iriil)ií.ii (l~.l)ciiios nxr:iclccrr ;iIgiitios d a t o s  a l  tZlcalde dc Alella, do11 Juati  Ferr:iri; al 
:irqiiiticro s i i ior  I~ot i t : i~ ic t ,  n (loii Cl;lii<lir> hlas I,lol>et, d e  la  Casa Gnyctaiin,  y a doti 1,iiis Gnlcra 
Iscrii, <le hfnsiioii. 



aptireció el ~aicliieleto de 1111 iliiio. I,os Iiiiesos se 1i:illal):in c ~ i  cstatlo 1amc~nt;i- 
blc, perforaclos por las raíces (le los viñcclos (lile ociipalian el liigar v se 
des1iací:in m:itcrialn~cntc en contacto con el aire. 1)cl li:illazgo sc tli6 ciicntn 
al Ayiintamicrito dc Alella, y por ortlen tlcl misino, los liiicsos qiic piitlicroii 
recclgersc sc trasladliron al ceinentcrio de la 1oc:ilidad. Ello 1itil)ía tcniclo 
liigar unos (los mcscs lintcs (lc niicstr:i visita. I)c 1;i tin:ij:i sc rc3cogicron 
varios fragmentos por parte tlcl arcluitecto de la iirlxiiiización, sc.ñor 1;ont;i- 
net,  qiiien los entregó para su ciisto<lia al señor Alcalde de Alella, don Jiian 
lierr;in, que los depositó en cl Aviintamicnto. 

Fig. 2 .  - Rcconstrucci6ii i<leal (Ir la cripta sepulcral. 

Un detenido examen del terreno nos permitió obtener niic\.os datos. 
En  primer lugar, hay cierta discrepancia sobre la fornia dc aparición dc las 
inhiimaciones, por parte de los obreros qiie intervinieron en los trabajos, 
pues mientras unos aseguraban qiie al rebajarse el terreno se cortó iina covaclia 
artificial en la que las inliiimaciones aparecían en desorden, otros afirmaban 
que los esqueletos aparecieron alineaílos, y con orientación contrapuesta, c 
incliiso hubo quien nos aseguró que 1i;tbía varios pisos de cllos. 

En  nuestras visitas pudimos coinprobar 1íi  veracidad de I í i  primcra 
información, al observar en el margen (lile corresponde a la parcela 09, pcrfcc- 
tamente dibujada, la covacha excavada (véase la fotografía dc la liminri 
aíljiinta), que había sido rellenada con piedras por los mismos obreros, para 
evitar el desinoronamiento de 1:i tierra de la parte superior. El  tc3rreno, (le 
granito descompuesto, presenta gran f1ojcd:id en los primeros 95 cm., para 
adquirir mayor consistencia en los GG siguientes, v verdadera tliireza 
a I ' G ~  111. dc profundidad. 

El  corte de la covaclia puede ser rcconstruído en la forma que :ip;i- 
rece en la figura 2 ,  observrínclose que se excnvó liasta el nivcl de tierra diira 
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en una anchura de 2'30 m. y en forma de ojiba cle 1'01 de luz, quedando 
el techo a o'Go bajo el siielo actual. Por el contrario, la planta no pudo 
reconstruirse, por corresponder la mayor parte de la covacha al trazado de 
la calle, con lo que ha desaparecido todo indicio. Tampoco queda clara 
la entrada que tendría, y que, a juzgar por el nivel actual del terreno, que 
mrís bien ha sufrido degradación, sería la de un pozo o rampa. El fondo 
de In covacha no fuE vaciado por completo, ante el temor de efectuarse iin 
hiintlimicnto, por lo que quedan unos 0'50 ni. en la parte izquierda, qiie 
contienen aún restos humanos que se aprecian en el corte. 

Exarninrin clo el corte de tierras, se observan también huesos humanos 
cn cl miirgen de la parcela inmediata, la 98, de la misma calle de Tarragonn, 
qtie nosinc-lucen a pensar clue nos hallamos en presencia de una verdadera 
y singular necrópolis. 

El único elemento arqueológico recogido, la tinaja, es interesante; se 
trata de iina olla ovoide, de fondo convexo y boca ancha, de cerámica lisa, 
sin decor;ición alguna. En los dos tercios de su altura presenta, por lo qiie 
de los fragmentos se deduce, cuatro robustos pezones horizontales, planos v 
bastante salientes, que actúan a manera de asas. Los fragmentos conservados 
suponen más de la mitad de la ((olla)), y permitirán fácilmente su reconstruc- 
ción, por lo que es de desear su rápido traslado al Museo Arqueológico de 
13:ircelona, antes de que no se pierdan. La tierra no se cribó, y dado el gran 
volumen de tierras extraídas y su aprovechamiento en otros lugares, es total- 
mente imposible pensar en la posibilidad de hallazgo de otros elementos 
que con probabilidad debían existir y que serían de inestimable valor para 
la justa valoración de esta cripta sepulcral. A falta de otros elementos, 
intentaremos valorizar su pobre cerámica. 

En primer lugar, las criptas sepulcrales de este tipo no son frecuentes 
en la provincia de Barcelona, como tampoco la inhumación infantil en el 
interior de la jarra, atestiguado por todos los asistentes y que debe aceptarse 
sin cliscusión, puesto que los huesos del cráneo, debido a Iiallarse en el interior 
tlcl vaso, se conservaron bien, y es posible recuperarlos en el cementerio de 
"ilella. Este enterramiento en jarra nos obliga a pensar en el sudeste, en el 
iniindo argárico que tanto prodigó este rito tan hondamente mediterrAneo. 
Aliora hien: el vaso en sí, por la pasta, coloración monocroma y forma, cabe 
mrís bien en el marco de lo almeriense clásico que de lo argárico, v dada la 
presencia tle la famosa cultura de los sepulcros de fosa, de tanta densidad 
cn estas zonas catalanas y de un ritual fijo a base de la inhumación indi- 
vidual, nos inclinaríamos provisionalmente a creer que se trata de enterra- 
mientos más tardíos, cuando se generaliza el ritual de inhumaciones colec- 
tivas, es decir. durante el avanzado período eneolítico. 

El tipo (le enterramiento en sí es ya intrigante, como también el hecho 
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de aparecer r(:stos liumanos en la parcela contigiia de la iir1,aniz:icicín. Scrín 
de (lesear una investiqación mrís tletallatla y, a ser posil)lc, iin:i graii ;itcnción 
a los trabajos de construcción (lile en esta url~anizacióri se rcaliccm. 

Es  iin dato m i s  (lile corrohorn el liccho, catln día más patente, (le la 
existencia de iina po1)lación ~ lcns í s i in~~  en cst;is con1:irc;is t1iir:intc la etapa 
neolítica avarizada y encolític;~, jT en la cluc se comprucl~a casi sicinprc iin;i 
filiaci6n típicamente r-ii<t(litcrrrinca, aiincliic cn el caso prcscntc no pasa (le 
ser meramente conjeti1r;il. Estas pol)lacioncs, y cln otro Iiigar lo licnios 
mantenido, por sil Inrgn pcriiianenci:i cm el tctrrcno tliirantc totln la Edad del 
Rrorice, consti tiiycn iin eleinciito no c1esprcci:iblc cn I;i cornl~osicicíii tlcl iiinrco 
btnico de los tiempos protoliistóricos. -- J .  Ml\r.i1grri<i< I,IC M ~ T I ; ~ .  

El,  POBLA h f I E N T  O I Bl?RIC O DEL PAAr,4 ])ES i' E'i'TESSI ONES 

E n  nuestras excursiones por el Panadés v tierras de sil pcr.iferia Iicmos 
tenido ocasión de descubrir o estildiar iin gran número de cstncioncs ibc'ricas, 
entendiendo desde luego con esta denominación, piiramcntc convencional, 
los poblados indígenas cuya cronología oscila entre los siglos III - IV antes 
de la Era, esto es, destle el final del Hallstatt hasta la romaniz:ición qiic 
por lo general, no llega a ser efectiva hasta a\ranzada 6poca imperial. 

Por los geógrafos de la antigiiedad clrísica (I,ivio, Plinio, l'tolomeo) 
sabemos qiie diirarite aqiiel perioclo el Z'anadcs estaba liabitado por los ccssc- 
innos,' gentes c-le estirpe mrís bien céltica, pero cliie, entrados cn decadencia, 
viven en estrecho contacto con los piieblos del interior y dcl rnecliodía (iler- 
getas, ilercavones), quienes influyen poderosamente en sil formaci6n cultiiral. 
Tarragona y sil campo fueron, al parecer, el núcleo de la Cessetania, pero 
hacia el nordeste, iista sin duda se prolongaba hasta el Garr;if, centro oro- 
gráfico que debía hacer de frontera con la Layetania. El P:inadés era, por 
consiguiente, aún cessetano. 

Las estaciones que hasta el momento conocernos en In coriiarca son 
ya cn número crecidísimo. Sin embargo, ningiina 1i:i podido ser csca\~a(l;i 
por completo, ya (lile, dadas las proporciones qiie siiclen prescnt:rr los po- 
blados ibéricos, resultan muv costosos los trabajos. Sólo en ;~lgiinos piintos 
(Els Monjos, Viña del Pau de Vilafranca, I,;i Massana) han sido cfcctiiadns 
prospecciones o excavaciones inrís o menos importantes, pero, destlc Iiicgo, 
sin agotar nunca los yacimientos. Como de momento no c a l ~ c  abrigar la 




